
rece, representa a gentcs ibéricas que colonizaroii Irlanda y Gales, desde 
los comienzos dc la llegada de csta cultura a las islas Británicas. También 
aducen consideraciones de orden técnico para la constriicción de estas puer- 
tas, en relación con los materiales dc que disponían los constructores, quc 
iio están desprovistas dc fundamento, como también señaló Forde.' Así la 
;iparición de la falsa cúpula o de la arquitectura adintelada dc grandcs blo- 
ques está en relación con cl posible cinpleo dc losas apropiadas para techar, 
en la primera construcción, o la obtención y disponibilidad de grandes blo- 
ques que se utilizan en el segundo caso. Y ello no denunciará forzosamente 
prelación cronológica, según este autor lia demostrado en sus investigaciones 
metódicas en el norte y oeste de Francia. 

Así, según ya hemos expucsto en otro lugar: aunque a contracorriente 
dv cuanto se mantiene en España por los especialistas, incluso en publica- 
ciones recicntcs, todo vienc a demostrarnos quc nuestra cultura megalítica 
debió venir por el Mediterráneo, empezando a florcccr en el SE., donde las 
ricas minas de Almería serían un aliciente para sil establecimiento y ulte- 
rior desarrollo. - M. ALMAGRO. 

E L  FOl iA  T /)E LES 7'0hf HE$, C I I L ;  Vrl SEI'U LCRA Id I)E S.iN T,zI 
A4rlliíA IJL; HESORA, I'ROVINCIA DE BA RCL;LON;l 

Esta loc~alicl:icl, con otros liallazgos c~fc.ctiiaclos (>ii la rcgióii sc.ptc.ii- 
f rional dc I;L pro\rinci;t dc Harcclor~a, j~rincipalmcntc cn cl Ripollés y Llussa- 
nés, será objeto de 1111 cstudio dctallado. En csta nota nos circunscribiinos 
a dar una primera. iloticia del dcscubrimicnto de c~ntcrramientos prcljis- 
tóricos ( ~ i  c.1 I;ovrct de les ' I 'on~bcs,  caverna situada cn término dc Santa 
María tlc Resora, y a la prcscntación gráfica de los inatcrialcs dc los 
rnismos. La caverna radica cn el cxtrcmo occidental clcl Pla del Maraiiyol, 
cuya divisoria de aguas marca la dc las provincias dc Barcelona y Gcrona. 

Para la visita de la cucva cl punto dc partida puede ser cl castillo 
tlc Montcsquiu. Una buena pista de unos dos kilómetros unc San Quirico dc 
Hcsora (clstacióri del ferrocarril de Barcelona a San Juan de las Abadc- 
sas) con el castillo, y por otra parte, una empinada scnda conduce del piicblo 
(le Montescluiu al castillo en un cuarto de hora. Se remonta la Rivera dc. 
Ftrrers, aflucntc izquierdo dcl río Ter, por la margcn izquiprda (la Obaga), 
Iiasta llegar frente a la casa llamada la Solana, ccrca de. la cual se1 \.:idc~t 
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Instrumentos de silex (1 : I ) ,  Iiaclia y collar 'de callals ( 1  : 1'3)  y cerhmica ( I  : l ' j ) ,  

del Forat de les Tombes (Santa María de Besora). 



la corriente, y se prosigue por la margen opuesta, subiendo de nivel hasta 
el Col1 dcls Tres Pals. Traspuesto éste, se continúa por el mismo camino 
hasta alcanzar el origen del torrente de las D'ous, paralelo al de Ferrers y 
también afluente del Ter, y las casas Babí Xic y Babí Gros, los Bufadors, 
solitario y escabroso paraje, con numerosas cuevas,l y la Collada del Babí 
Gros, a 925 m. s. m. El tiempo invertido en esta etapa del itinerario (Cas- 
,tido de Monteiquiu-Collada de Babí) es de una hora. El camino continúa 
siempre hacia el este, y a los veinte minutos se alcanza la casa denominada 
Les Coromines, dc donde, en un cuarto de hora, tomando un sendero que 
serpentea en dirección norte y cruza la carretera de Santa María de Besora 
a Llaers y luego la del Barretó, se llega a la cavcrna sepulcral, sirviendo de 
punto de referencia una secular haya (el Faig de les Tombcs) situada cerca 
de la cavidad. Hacia el nordeste se cbservan las imponentes sierras de la 
Cau, castillo de Blilany y el Obiol (a más de 1,500 m. s. m.) y los abruptos 
cscarpes de Morro de Quer y de Massats. 

La caverna se abre en el plano horizontal del terreno, de calizas eocé- 
nicas; su boca es de forma triangular con la base de 0'50 m. de longitud 
al norte, y 1'50 m. de altura. Se desciende por un pozo vertical de unos 
2 metros de profundidad, de paredes tapizadas de musgos. Siguen varios 
agujeros y cavidades secundarias, de I metro a 1'50 de longitud. Hacia 
el este se dcsciencle por un plano inclinado de 12 m., cubierto de piedras 
de variados tamaños. El fondo de. la cavidad está dividido en dos tramos 
separados por un bloque, que retiene las tierras y piedras desprendidas y 
las caídas del e x t e r i ~ r . ~  El primer tramo, situado en un plano algo más 

. elevado, mide unos g m. de longitud; el segundo mide unos 10 m. La al- 
tura máxima de la caverna es de unos 10 m.; su anchura, de z a 3. 
Sus paredes son lisas; el techo o bóveda está formado por grandes bloqiies 
trabados entre sí. Es muy húmeda, pero presenta escasas concreciones. 

Los materiales arqueológicos y humanos se hallaron en. el fondo de 
la caverna, sin orden ni conexión, mezclados con piedras y barro, formando 
una delgada capa de sedimento uniforme. 

Por lo menos fueron enterrados en el Forat de les Tombes cuatro 
individuos o sus restos, según se desprende de la existencia de cuatro astrá- 

b 

galos del lado derecho y otro del izquierdo. Los huesos restantes scn : siete 
vértebras (entre ellas un axis), un fragmento de parietal y un trozo de man- 
díbula, pequeños fragmentos de huesos largos de las extremidades (cuyo 
cómputo por separado da dos individuos como máximum), fragmentos de 

r .  Exploradas someramente, sin resultaílo. Fueron .guarida de faniosos y legcnclarios otra- 
. bucairesa. \!case la guía cle C. -4. T~RRAS, El Rifinllk$, (le la serie el l'irineo Catalrín, del Centre 

Exc. cle Cat. 
2 Según costumbre muy general, echados por los viandantes al pasar. 
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homóplatos e ilíacos, una rótula y dos calcáneos. , El trozo de maxilar in- 
ferior comprende la parte media o sinfisia; faltan el último molar izquierdo 
(caído post mortem) y 
todos los molares del 
lado opuesto; mide de 
altura sinfisia 31 mm., y 
de anchura de la barbi- 
lla, 41 mm. 

Acompañaban a 
estos restos humanos los 
objetos siguientes: 

Sílex : Una estre- 
cha hoja apuntada de 1 

color pajizo obscuro, sin 
retoque, de 61 mm. dc 
longitud por 9 de ancho. 
Otra hoja de sílex mela- 
do opaco, de 32 milíme- 
tros de longitud. Una 
pequeña lasca por cuyo I I  

retoque incipiente parece I 

(aunque no sea proba- l 

ble) una punta de flecha 

1 1  : en curso de confección. 
Dos microlitos trapezoi- I 

I 

dales de color café con I 

leche, que merecen des- 
1 1 

cripción aparte : son dos 
flechas de filo transver- 
sal con pedúnculo muy 
diferenciado; miden 19 
y 16 mm. en cl borde 
cortante y unos 2 mm. 

1'11: 3. - Colgantes ? aguja (le coser, (le liueso, del l'orat de de espesor; ambas pre- les 'I'onibes (Salita 3Iarí.i < I C  He4ora). I : 1. 

sentan un finísimo reto- 
que en bisel sobre las dos caras en los bordes de segmentación, y el mismo 
retoque soljre una cara (retoque invasor de Vaufrey), respetando solamente 
la parte más próxima al fi1o.l 

1. Hetiios citado estos dos iliteresalites ejemplares en riuestro trabajo : Salvador VILAS~CA, 
Los #equeAos ctvnnchetsr y +untas de flecha de fzlo tvansvevsal de los tnlleres de silex de1 Rajo Prio- 
rato (Prourrzcla de Tnvvogorln), en Atlantts, XVI, 1941, págs. 106-128. 



Callaís : Once cuentas en forma (le oliva o tonclito; tres de  mayor 
tamaño, algo aplanadas, y otras tantas cilíndricas de poca altura, dc tamaño 
menor. Total, 17. 

Un hacha de piedra ~ r d c ,  cuyo estudio pctrogri~fico no Iia sido 
hecho, pero quc parcco dc. pizarra com- 
pacta, finamcntcl pu1iment:ida. Pre- 
senta la piirita algo cscantillada o 
intacto el bordc. Sus dimciisiones son: 
71 x 38 ;<: 13. 

Cerámica muy tosca y escasa, 
reducida :.L fragnic~iitos quc ostentan 
pezones, cordones cii rclicve con impre- 
siones digitalcs y iin asa i11iiv primi- 
tiva que consiste cn iin tc.tOn a t r a ~ c -  
cado transvcrsalmcn t c. 

Seis dcfensns dc jabalí y una 
valva dc  cárclii~m perforadas y nume- 
rosos opérculos dc ?as tci-ól~cdos. 

La cantidad dc (~bj(:tos ( 1 ~  liueso 
de carnero y cn menor cscala dc buey, 
es ~~erdadcramrm tcl c~strítortlin;iri;i, re- 
vc.lando quc la ganad(,rín c m  la prin- 
cipal ocupación dc  aqiicllíis primitivos 
habitantes dcl Ripollés. Ida rcq)roduc- 
cióii gráfica de casi la totalidad de 
estos ob.jetos, cn su gran niavoría pun- 

1:;~. .l. - -  i)cfelisas j;ii)nií 1)rrforadas ol)crcll- zones, da  idea dc su tipología y de 
los dc g:isterbpodos, rlel 1:orat (le les 'l'oriibe.; 

(Santa 31arin (le lIc..;orn). I : 1. la técnica de fabricacií~n. bnicamcnte 
haremos 1)articul:ir menció~i dc las 

granclcs piezas planas con agujeros de suspensión (tres c'olgantcs) y dc iina 
aguja de coser, dc 13 cm. de longitud, trabajadas a. expensas dc costillas 
de buev, - y - de un botón con perforación en V, de forma ~(miicilíndrica muy 
sencilla. El punzón dc mayor tamaño mide 17 cm. de loiigitiid. 

Este hallazgo corresponde, cronológicamcntt, al 1.3ncolítico inicial o a 
un momento algo más avanzado. Su paralelo más csacto c,s qiiizA niicstro 
propio Iiallazgo de la cámara superior del gran A\-cnc d(,l li;ibassO o dc  la 
Popia, de Pradell (Tarragona), con liojas dc  sílex, ri~ici-olitoh gc.oinCtricos 
con rctoquc en bisel sobre una cara, dieciocho cuc\ntas (lc c;~llaís v piin- 
zones de l i u ~ s o . ~  Se destaca, no obstante., el cntcrraiiiiontn dcl Fornt de lcs 

1 .  Salvador \'Ir,.\si<cA, El srpiclci,~ (le I ' A I ' P ~ c  drl 1t'ctbns.ccí ( l 'vnt lc l l ) ,  cii : l .  l .  1:. C:., vol. VII. 



Tombes por su excepcional riqueza en hueso y por la presencia de un botón 
perforado en V. más propio de la zona megalítica pirenaica a que geográfi- 
camente pertenece, aun cuando no conozcamos megalitos en la comarca del 
hallazgo que presentamos, y los de la vecina de Vich pertenezcan, en su con- 
junto, a una fecha más reciente, en la que faltan los microlitos, disminuye 
el hueso y aparece la cerámica del vaso campanifoime y la argárica, así 
como el bronce, y los botones en V ofrecen formas más complicadas. - 
SALVADOR VILASECA y ENRIQUE FOSSAS. 

RECTIFICACI~N.- En la impresión del artículo de J. R. dos Santos 
Junior, nA propósito del pretendido rejuvenecimiento del asturiense de la 
guardia)) ( Ampurias, 111), se deslizaron las erratas siguientes : Pág. 136, línea 6: 
dice ((Pero no estamos de acuerdo)), por ((En esto estamos de acuerdo)). 
Pag. 136, línea 26 : dice ano estudió la posibilidad)), por ano vió la posibilidad)). 
Pág. 137, línea 8 : dice ndel norteu, por ((del monte*, peníifiima linea : dice 
((fontadas)), por ((poutadaso. 




